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“UNO TRAYENDO A UNO” 
Juan 1:40-42 

INTRODUCCIÓN: Vivimos en una época donde los números 
parecen definir el éxito. 
Nos impresiona ver campañas con mul@tudes, conferencias con 
miles de asistentes, templos llenos, o transmisiones con millones 
de vistas. 
Pero Dios No siempre ha trabajado por mul@tudes. 
Dios trabaja a través de personas —de uno en uno. 
Así comenzó el cris@anismo. 
Jesús No empezó con una mul@tud, sino con doce hombres, y aun 
antes de eso, con una conversación individual a la vez. 
Cuando Juan el Bau@sta señaló a Jesús y dijo: “He aquí el Cordero 
de Dios”, dos hombres lo siguieron, uno de ellos fue Andrés. 
Y Andrés, emocionado, fue y buscó a su hermano Pedro y lo trajo a 
Jesús. 
Y de ese encuentro nació uno de los más grandes líderes del 
Evangelio: El apóstol Pedro. 
Así es como Dios sigue obrando hoy. 
El Reino de Dios avanza por relaciones personales, por amor 
individual, por corazones que dicen: “Yo traeré a uno”. 
ILUSTRACIÓN: Cuenta la historia que cuando un maestro de la 
escuela dominical llamado Edward Kimball visitó a uno de sus 
alumnos para hablarle de Cristo, ese joven se rindió a Jesús. 
Ese joven era Dwight L. Moody, quien se convir@ó en uno de los 
evangelistas más usados de la historia. 
Edward Kimball nunca predicó a mul@tudes, pero trajo a uno… y ese 
uno alcanzó millones. 
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Así trabaja Dios: Uno trayendo a uno. 
PROPÓSITO: Cada creyente puede impactar el mundo entero si se 
compromete a cumplir su parte: Traer a UNO a Cristo. 
La gran obra de Dios No empieza con un programa, sino con una 
persona dispuesta a compar@r el Evangelio con otra persona. 
I. EL EJEMPLO DE ANDRÉS: UNO QUE TRAJO A SU HERMANO 
(JUAN 1:40-42) “Andrés… halló primero a su hermano Simón… y 
le trajo a Jesús.” 

A. ANDRÉS CONOCIÓ A CRISTO PERSONALMENTE. 
1) Antes de poder traer a otro, uno debe haber venido 

primero. 
a) Andrés No predicó sin conocer; 
b) Él experimentó personalmente al Salvador. 
c) Había escuchado a Juan el Bau@sta, pero al 

encontrarse con Jesús, su vida cambió. 
2) Aplicación: 

a) No puedes compar@r lo que No has vivido. 
b) No se trata de religión, se trata de relación. 
c) El evangelismo más poderoso nace de una 

experiencia genuina con Cristo. “Venid, y ved” —le 
dijo Jesús a Andrés (V.39). Y Andrés fue. 

d) Solo el que ha visto, puede decir con convicción: 
“¡Hemos hallado al Mesías!” 

B. ANDRÉS TUVO PASIÓN POR COMPARTIR LO QUE HALLÓ. 
1) Lo primero que hizo fue buscar a su hermano. 

a) No fue a celebrar solo, 
b) No guardó el tesoro para sí. 
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c) El gozo de encontrar a Cristo lo llevó a compar@rlo. 
“Este halló primero a su hermano Simón…” 

2) Cuando alguien se convierte verdaderamente, 
a) Algo en su corazón le impulsa a decir: “Tengo que 

contarle a alguien más.” 
b) El amor de Cristo No se puede guardar; ARDE en el 

corazón del creyente. 
3) ILUSTRACIÓN: Un hombre que encontró un pozo de agua 

en medio del desierto No se queda callado mientras otros 
mueren de sed. 

a) Así también, quien ha hallado la fuente de vida 
eterna, 

b) No puede permanecer indiferente ante las almas 
sedientas. 

C. ANDRÉS TRAJO A SU HERMANO A JESÚS. 
1) Fíjate en el verbo: “le trajo”. 

a) No dice que lo convenció con palabras elaboradas o lo 
ganó con argumentos teológicos. 

b) Simplemente lo trajo. 
c) Le presentó al Maestro. 
d) Lo llevó al encuentro. 
e) Y de ese encuentro nació el apóstol Pedro, 
f) El predicador del día de Pentecostés, 
g) El instrumento que trajo a miles. 

2) APLICACIÓN: Nunca subes@mes lo que Dios puede hacer 
con “uno”. 

a) Tú quizás solo traes a tu hermano, a tu vecino, a un 
amigo. 
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b) Pero ese “uno” puede ser el próximo Pedro, 
c) El próximo misionero, o el próximo pastor que Dios 

usará para sacudir naciones. 
II. EL LLAMADO DE JESÚS: CADA CREYENTE, ES UN TESTIGO 
(MATEO 28:19-20) “Id y haced discípulos a todas las naciones…” 

A. NO ES UN MANDATO PARA UNOS POCOS, SINO PARA TODOS. 
1) La Gran Comisión No fue solo para los apóstoles. 

a) Fue para todos los que creen. 
b) Jesús No dijo: “Id los pastores, id los misioneros, id 

los evangelistas.” 
c) Él dijo: “Id todos.” 
d) Cada cris@ano es un tes@go. 
e) Cada hijo de Dios @ene una historia que contar. 
f) Cada creyente @ene la responsabilidad de traer a uno. 

2) ILUSTRACIÓN: Una lámpara No ilumina todo el mundo, 
pero ilumina su entorno. Dios No te pide que alumbres 
todo el planeta, sino que alumbres donde Él te puso. 

B. JESÚS NOS MOSTRÓ EL EJEMPLO DEL MINISTERIO PERSONAL. 
1) Jesús habló Uno a Uno, por ejemplo: 

a) Con Nicodemo, con la mujer samaritana, 
b) Con Zaqueo, con el joven rico, con BarFmeo. 
c) Cada encuentro personal tenía un propósito eterno. 

2) Si Él Hijo de Dios valoró el encuentro personal, ¿Cómo No 
lo haremos nosotros? 

C. EL PODER DE LA INFLUENCIA PERSONAL. 
1) Un tesFmonio sincero, una invitación amorosa, una 

oración por otro —esas cosas cambian des@nos. 
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a) La mayoría de los creyentes vinieron a Cristo por 
alguien cercano, No por un evento masivo. 

b) Alguien los invitó, los amó, los buscó. 
2) APLICACIÓN PRÁCTICA: Ora por una persona específica. 

a) Escríbela en tu Biblia. 
b) Haz de ella tu “misión personal”. 
c) Ora, invita, comparte. 
d) Tu “Uno” puede cambiar el mundo. 

III. EL PODER DE UNO QUE TRAE A UNO (HECHOS 8:26-40) 
— Felipe y el erope eunuco. 

A. DIOS SE INTERESA POR LAS MULTITUDES… Y POR EL 
INDIVIDUO. 

1) Felipe estaba en medio de un gran avivamiento en 
Samaria, pero Dios lo envió al desierto por UN solo 
hombre. 

2) ¡Qué asombroso! Él Señor interrumpe una campaña 
exitosa para atender el corazón de UNO. 

B. LA OBEDIENCIA DE FELIPE CAMBIÓ UNA NACIÓN. 
1) Aquel hombre ETÍOPE regresó a su @erra llevando el 

mensaje. 
2) Los historiadores creen que fue el primer portador del 

Evangelio al con@nente africano. 
3) Todo comenzó con un encuentro UNO a UNO. 

C. EL CIELO CELEBRA CADA ALMA. 
1) Jesús dijo: “Hay gozo en los cielos por UN pecador que se 

arrepiente” (Lucas 15:7). 
a) Dios No cuenta mul@tudes, cuenta nombres. 
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b) Él No dice: “hubo mil decisiones”, sino “hubo un hijo 
que volvió a casa”. 

2) ILUSTRACIÓN: En una orquesta puede haber 100 
instrumentos, pero el director escucha cuando uno toca 
fuera de tono. Así también, Dios nota cuando un alma se 
pierde y sale a buscarla con amor. 

IV. EL MÉTODO DE DIOS SIGUE SIENDO UNO A UNO (2 
TIMOTEO 2:2) “Lo que has oído de mí… esto encarga a hombres 
fieles que sean idóneos para enseñar también a otros.” 

A. LA MULTIPLICACIÓN ESPIRITUAL NACE DEL DISCIPULADO 
PERSONAL. 

1) Pablo → Timoteo → hombres fieles → otros. 
2) Esa es la cadena divina. 
3) Dios No usa solo métodos masivos, sino corazones 

comprome@dos con personas reales. 
B. EL REINO DE DIOS CRECE EXPONENCIALMENTE. 

1) Imagina: Si cada creyente ganara solo una persona al año, 
y cada nueva persona hiciera lo mismo… en pocos años el 
mundo entero conocería el Evangelio. 

2) Ilustración matemá@ca: 
a) 1 gana 1 = 2 
b) 2 ganan 2 = 4 
c) 4 ganan 4 = 8 
d) En 30 generaciones… ¡Más de mil millones! 
e) Ese es el poder de “Uno trayendo a uno”. 

V. CÓMO PODEMOS TRAER A UNO HOY 
A. POR MEDIO DEL TESTIMONIO 

1) Tu vida habla. 
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2) La manera en que reaccionas, trabajas y amas, predica 
más fuerte que tus palabras. 

B. POR MEDIO DE LA ORACIÓN 
1) El corazón del hombre se ablanda cuando el creyente ora. 
2) No se trata de convencer, sino de interceder. 

C. POR MEDIO DE LA INVITACIÓN 
1) Una simple invitación a la iglesia, puede ser el inicio de la 

salvación de alguien. 
D. POR MEDIO DEL SEGUIMIENTO 

1) Traer a UNO No termina cuando acepta a Cristo. 
2) Hay que acompañarlo, discipularlo, y ayudarlo a crecer. 

CONCLUSIÓN: Dios No te pide que ganes al mundo. 
Solo te pide que ganes a uno. 
Uno por amor, uno por obediencia, uno por pasión. 
Andrés trajo a Pedro. 
Felipe trajo a Natanael. 
El maestro Kimball trajo a Moody. 
¿Y tú? ¿A quién traerás? 
APLICACIÓN FINAL: Ora esta semana por una sola persona. 
Busca una oportunidad para hablarle del amor de Cristo. 
Comprométete con esa alma. 
No te rindas; la semilla puede tardar, pero germina. 
LLAMADO FINAL: Hoy quiero desafiarte, hermano, hermana: No 
digas “Yo No soy evangelista”, ni “Yo No sé hablar”. 
Solo di como Andrés: “Hemos hallado al Mesías.” 
Y tráelo, tráelo a Jesús, “Uno trayendo a uno.” 
Esa es la fórmula del avivamiento, esa es la manera en que el Reino 
crece, esa es la manera en que el mundo será alcanzado. 


